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CARMELO ALTAVILLA (25-08-1880/25-11-1950) 

Y TERESA NICOLETTI (20-11-1882/ 19/03/1939)
Existe un escudo de armas de los Altavilla. Hemos hallado una referencia de los barones de Altavilla con descripción de escudo de armas: azul con un árbol de ciprés de plata sostenido por un perro de plata. Según bibliografía que dice haberse consultado (Il blasone in Sicilia), este apellido tuvo primeramente origen en Francia. 

Pero no hay certeza de la vinculación de nuestra familia con la nobleza.

Carmelo Altavilla, hijo de Stefano Altavilla y Concetta (Concepción) Fiorenza,  nació hacia el 25 de agosto de 1880
 en Assoro
, Provincia de Enna, cerca de Catania, en Sicilia, Italia
. 
Teresa Nicoletti, hija de Carlo Nicoletti y Carmela Palermo, nació el 20 de noviembre de 1882
, también en Assoro, Enna, Sicilia. Entre las fotografías que conserva Silvia Curet Altavilla, heredadas de su tía Beatriz Altavilla, hay una de Teresa Nicoletti,  en cuyo reverso, dice así: “Piazza Universitá Via Roccaforte n° 25, Catania, G. Messina (fotógrafo)”, localidad ubicada muy próxima a Assoro. 

Carmelo Altavilla (de 21 años) y Teresa Nicoletti (de 20 años) se unieron en matrimonio en Assoro, Enna, Sicilia el 19 de octubre de 1901
, él de profesión “barbiere”, ella ama de casa
 aunque con experiencia en tareas de agricultura
.

La tradición familiar coincidió siempre en afirmar que Carmelo Altavilla inmigró
, procedente de Italia
, con su esposa, Teresa Nicoletti y dos de sus hijos, nacidos en Italia, Mariana (Maria Anna Concetta) y Esteban (Stefano Carmelo Carlo) Altavilla (éste de dos años de edad). Su viaje, pensábamos, debió ser después de noviembre de 1905 (año de nacimiento de su hijo Esteban en Italia) y antes de noviembre de 1907 (año del nacimiento en Argentina de la primera de sus hijos nacidos en Argentina: Josefina). 

En base a estas suposiciones efectivamente pudimos confirmar
 que Carmelo Altavilla, de 24 años
 de edad (en realidad para la fecha del arribo tenía ya 25), de nacionalidad italiana, de profesión “bracciante” (peón, empleado), de religión católica, instruido, desembarcó en el puerto de Buenos Aires el 29 de marzo de 1906 en el buque “Centro América” procedente de Génova
.

Carmelo dejó a sus esposa e hijos en Sicilia y viajó solo, quizás contratado por alguna empresa que le dio trabajo y pensando por entonces regresar terminado el trabajo, o quizás porque se anticipó para probar suerte y después planeaba  traer a su familia.  En su tierra Carmelo habrá conocido la vida del agricultor, como la mayoría de los italianos que llegaban a Argentina a comienzos de siglo, pero, como muchos de ellos, no se instaló en el interior sino que se quedó en Buenos Aires, ocupado en tareas de la construcción o el comercio
.

Teresa Nicoletti, de 24 años
 (en realidad para la fecha del desembarco tenía 23, aunque estaba por cumplir los 24 en noviembre), de nacionalidad italiana
, casada, con sus dos hijos pequeños, Mariana (o Anna) y Stefano (nuestro Esteban)
, ella de 2 años de edad y él de apenas de un año casi, arribó al puerto de Buenos Aires el 6 de octubre 1906 en el buque “Re Umberto”, procedente de Nápoles, donde también viajaba su hermano Calogero Nicoletti, de 29
. 

Cuando llegaron a Argentina, Carmelo en marzo y Teresa en octubre de 1906, todavía no estaba funcionando en el puerto de Buenos Aires ni el desembarcadero, que se inauguraría en 1908, ni el nuevo Hotel de Inmigrantes, que se empezó a construir en 1906 y recién se inauguró en 1911, sino el antiguo Hotel de Inmigrantes “La Rotonda”, que funcionó hasta 1910. El sistema de recepción y ubicación de los inmigrantes sería parecido aunque más precario al que conocimos se usaría después
.
Escribe Silvia Curet Altavilla, nieta de Esteban Altavilla,  en enero de 2002: 
Según mi mamá, son italianos del sur y también lo que sé es que de todos los hermanos de  nuestros abuelos, la mayor, que  se llamaba Mariana, y mi  abuelo, Esteban Altavilla, eran los que habían nacido en  Italia.  Al parecer mi abuelo vino a la Argentina a los  dos años, y después nacieron, acá en Argentina , tu  abuela (Josefina), y nuestras tías abuelas, Beatriz (Coy), Petrona (Ketty) y Carmen (Chocha), con las que tuve siempre  estrecha relación desde la infancia.  De nuestros bisabuelos, tengo fotos, inclusive de la  tatarabuela, mamá de Carmelo Altavilla, papá de  nuestros abuelos. Hay una (foto) de todos  los hermanos,  abuelos nuestros, donde posan de mayor a menor, que es imperdible, eran todos  chicos.  

El orden de los hermanos Altavilla, hijos de Carmelo y Teresa, de mayor a menor, era el siguiente:

1. Mariana (Maria Anna Concetta, nacida en Assoro el 15 de febrero de 1904)
, sin descendencia,
2. Esteban (Stefano Carmelo Carlo, nacido en Assoro el 16 de noviembre de 1905
), con descendencia,
3. Josefina (Josefa o Pepita, nacida en Buenos Aires el 7 de noviembre de 1907), con descendencia,
4. Concepción Beatriz (Coy, nacida en Buenos Aires el 21 de noviembre de 1909)
, sin descendencia,
5. Petrona (Ketty, nacida en Buenos Aires el 31 de mayo de 1911
), con descendencia,
6. Carmen (Chocha o Coca, nacida en Buenos Aires el 31 de agosto de 1912
), con descendencia. 

En las fotos, la beba que tiene en brazos Teresa es la menor de sus hijas, Carmen Altavilla, nacida en 1912
 (la foto fue tomada, pues, en 1912-1913, por la fecha de nacimiento de Carmen).

Hacia el año 1919, los esposos Altavilla Nicoletti se separaron. Los hijos quedaron con su padre. Al menos las menores, Petrona y Carmen, fueron enviadas como alumnas pupilas a un colegio de hermanas.

Silvia Curet Altavilla conserva una colección de fotos que heredó de Beatriz Altavilla a través de su otra tía abuela Ketty Altavilla. Entre esas fotos se encuentran una, tomada en Italia, que muestra a Carmelo Altavilla, con su madre, Concetta Fiorenza, y junto a él una valija de viaje. Entonces él tenía 46 años y había vuelto de visita a su tierra natal, de la cual regresó a Argentina en el buque “Conte verde”, que partió de Génova y desembarcó en el puerto de Bs. As. el 16 de octubre de 1926 (datos inmigratorios registran que era católico, casado, de profesión fotógrafo, que era de Catania y que tenía 43 años)
. 

La otra foto de Carmelo con traje y sombrero blanco también fue tomada en Italia
 pero es anterior, porque él no luce allí como de 46 años; por entonces tiene menos de 25 años (edad que poseía cuando inmigró por primera vez) y ésa es una fotografía previa al primer ingreso a Argentina.

Teresa Nicoletti falleció en Buenos Aires el 19 de marzo de 1939
. 

Carmelo Altavilla contrajo matrimonio en segundas nupcias con Lucía Riccio
, quien lo acompañó hasta su muerte. Lucía Riccio había nacido en Argentina aunque sus padres, Domingo Antonio Riccio y Rosa Russo, eran italianos también
.
Carmelo era de profesión fotógrafo
. Es posible que ya se hubiera iniciado como fotógrafo en su tierra natal (en Assoro o quizás en Catania) y que, no obstante, se haya inscripto como “bracciante” ante alguna empresa que contrataba emigrantes a Argentina. O puede que se haya hecho para el oficio de fotógrafo en la Argentina. En todo caso, como fotógrafo, aquí, al parecer, le fue muy prósperamente. Tomando fotografías trabajó también en el cementerio de Chacarita
.

Tenía una casa grande en calle Bucarelli 1978
, cerca del monumento al Cid campeador, en la ciudad de Buenos Aires. Al frente, con vista a la calle, Carmelo tenía su comercio de fotografía
. En esa casa quedó viviendo Mariana Altavilla, la mayor de sus hijas, viuda, hasta su muerte
. 

El primer domicilio del que tenemos constancia es el que figura en la partida de nacimiento de Josefina Altavilla, del 15 de abril de 1908, donde dice que Teresa Nicoletti, que firma el acta, residía en Murillo 1968, en la ciudad de Buenos Aires. En la partida de nacimiento de Concepción (Coy) Altavilla el 21 de noviembre de 1909 sus padres aparecen domiciliados en Gurruchaga 456, cuando declaran el nacimiento de Carmen en 1912 en Pacheco 3280 y en otro documento de febrero de 1919 en Forest 610
. Otro domicilio aparece el 6 de enero de 1922 en una esquela que escribe Josefina Altavilla a su madre Teresa Nicoletti: Triunvirato 1609. Más adelante vivió en Bucarelli 1978. Y cuando, después de la muerte de Teresa Nicoletti en 1939, Carmelo contrae matrimonio con Lucía Riccio, declara domicilio en Catamarca 978 (Martínez)
.
Su nieta Nelly recuerda que estas fotos del abuelo que ella me mostró fueron tomadas “en un terreno en Martínez (Pcia. de Buenos Aires) que él había comprado para vivir y donde él hizo una huerta”
.  Una de las fotos, en la que Carmelo lleva anteojos, era de cuando ella tenía alrededor de 11 o 12 y él unos 60 años (¿la foto es de 1940?). También testimonia que era muy bueno y cariñoso con ellos, que muchas veces a ella y a su hermano Rubén los dejaban a pasar el día con el abuelo, que él los pasaba a buscar y que Rubén aprendió a conducir con el automóvil de Carmelo.

El 25 de noviembre de 1950 a las 8 horas murió Carmelo Altavilla, “de 70 años”, “a consecuencia de asma bronquial”, en la ciudad de Córdoba (en Vélez Sársfiel 853)
, y donde fue sepultado, aunque tenía su “domicilio real” en la ciudad de Buenos Aires
.  

Carmelo no había testado. Se abrió el juicio sucesorio en la ciudad de Buenos Aires a favor de su viuda, Lucía Riccio de Altavilla, y de sus hijos. Entre los bienes había una propiedad inmueble en calle Bolivia 4010/12, en Buenos Aires, valuada en 71.300$ m/n, con hipoteca, muebles cotizados en 2000$ m/n y otros. Cada uno de sus hijos heredó alrededor de 1200$ m/n
.

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Actualizado 10/07/2002

APENDICE:

	  Apellido
	  ALTAVILLA


	  Nombre
	  CARMILO

	  Parentela
	  X

	  Edad
	  24

	  Sexo
	  M

	  Estado civil
	  Celibe/Nubile


	  Profesión
	  BRACCIANTE

	  Religión
	  CATOLICA

	  Puerto de embarque
	  GENOVA

	  Nombre del barco
	  CENTRO AMERICA


	  Fecha de llegada
	  29-03-1906

	  Nivel de enseñanza
	  Sa

	  Alojamiento a bordo
	  Terza


Explicación
edad: 800=desconocida; 900=recien nacido; 901-911=niño de edad entre 1 y 11 meses
nivel de enseñanza: sa=capaz de leer y escribir; non sa=no capaz
Otros campos: U, X, D=desconocido
	  Apellido
	  NICOLETTI

	  Nombre
	  TERESA

	  Parentela
	  Prob. Parente

	  Edad
	  24

	  Sexo
	  F

	  Estado civil
	  Sposato/a

	  Profesión
	  AGRICULTOR

	  Religión
	  CATOLICA

	  Puerto de embarque
	  NAPOLES

	  Nombre del barco
	  RE UMBERTO

	  Fecha de llegada
	  06-10-1906

	  Nivel de enseñanza
	  Non sa

	  Alojamiento a bordo
	  Terza



Explicación
edad: 800=desconocida; 900=recien nacido; 901-911=niño de edad entre 1 y 11 meses
nivel de enseñanza: sa=capaz de leer y escribir; non sa=no capaz
Otros campos: U, X, D=desconocido
	  Apellido
	  NICOLETTI

	  Nombre
	  ANNA

	  Parentela
	  Prob. Parente

	  Edad
	  2

	  Sexo
	  F

	  Estado civil
	  Celibe/Nubile

	  Profesión
	  

	  Religión
	  CATOLICA

	  Puerto de embarque
	  NAPOLES

	  Nombre del barco
	  RE UMBERTO

	  Fecha de llegada
	  06-10-1906

	  Nivel de enseñanza
	  Senza indicazione

	  Alojamiento a bordo
	  Terza



Explicación
edad: 800=desconocida; 900=recien nacido; 901-911=niño de edad entre 1 y 11 meses
nivel de enseñanza: sa=capaz de leer y escribir; non sa=no capaz
Otros campos: U, X, D=desconocido
	  Apellido
	  NICOLETTI

	  Nombre
	  STEFANO

	  Parentela
	  Prob. Parente

	  Edad
	  7

	  Sexo
	  M

	  Estado civil
	  Celibe/Nubile

	  Profesión
	  

	  Religión
	  CATOLICA

	  Puerto de embarque
	  NAPOLES

	  Nombre del barco
	  RE UMBERTO

	  Fecha de llegada
	  06-10-1906

	  Nivel de enseñanza
	  Senza indicazione

	  Alojamiento a bordo
	  Terza



Explicación
edad: 800=desconocida; 900=recien nacido; 901-911=niño de edad entre 1 y 11 meses
nivel de enseñanza: sa=capaz de leer y escribir; non sa=no capaz
Otros campos: U, X, D=desconocido
	  Apellido
	  NICOLETTI

	  Nombre
	  CALOGERO

	  Parentela
	  X

	  Edad
	  29

	  Sexo
	  M

	  Estado civil
	  Sposato/a

	  Profesión
	  ILEGIBLE

	  Religión
	  CATOLICA

	  Puerto de embarque
	  NAPOLES

	  Nombre del barco
	  RE UMBERTO

	  Fecha de llegada
	  06-10-1906

	  Nivel de enseñanza
	  Non sa

	  Alojamiento a bordo
	  Terza



Explicación
edad: 800=desconocida; 900=recien nacido; 901-911=niño de edad entre 1 y 11 meses
nivel de enseñanza: sa=capaz de leer y escribir; non sa=no capaz
Otros campos: U, X, D=desconocido
� El autor es bisnieto de Carmelo Altavilla y Teresa Nicoletti.





� Extracto del registro de nacimientos, Municipio de Assoro, Atto n° 95, 30/04/02, original con sello y firma, enviado por correo a pedido de Hernán Quijano Guesalaga.


� Assoro, de 5.000 habitantes, “comune” perteneciente a la Provincia de Enna, en Sicilia, a 900 metros de altura, está asentado sobre el monte “la stella”. La ciudad atribuye su fundación al año 1450 antes de Cristo y era llamada “Assoros”. Aliados de Roma, los “assorini” son llamados por Cicerón “varones fuertes y fieles”. Su economía es agrícola y forestal. Los santos patronos del pueblo son Santa Petronila y san Nicola de Tolentino. Sus monumentos más importantes son ñps muros del castillo (siglo X), la Basílica de san Leone (siglo XII), la iglesia del Espíritu Santo (siglo XIII), el palacio de la Signoria (siglo XIV), la Basílica de santa Chiara y la iglesia María del Carmine (siglo XV), la iglesia de san Biaggio (siglo XVI), la iglesia Maria degli Angeli (siglo XVII). Fue parte de la diócesis de Catania, después de Piazza Armerina y desde 1844 está comprendida en la diócesis de Nicosia. Datos extraídos de diversos sitios web en Internet. 


� La referencia inmigratoria del año 1926 que dice que Carmelo era de Catania puede tener varias explicaciones: error de registro, relación con la ciudad importante más próxima o lugar de último domicilio o domicilio de parientes. La tradición oral había registrado en nuestra familia que Carmelo era de Assoro o Azzoro o Azzaro y hasta de allí se engendró una hipótesis, después descartada, sobre el origen en Azzano, Lucca. 





� Extracto del registro de nacimientos, Municipio de Assoro, 30/04/02, atto n° 150, original con sello y firma, enviado por correo a pedido de Hernán Quijano Guesalaga.





� Extracto del registro de nacimientos, Municipio de Assoro, Atto n° 28,  30/04/02, original con sello y firma, enviado por correo a pedido de Hernán Quijano Guesalaga.





� Cf. Acta de Matrimonio civil de Carmelo Altavilla y Teresa Nicoletti,  que obra en expediente de juicio sucesorio de Carmelo Altavilla, legajo 42473, archivo del Poder Judicial de la Nación.





� Cf. Datos inmigratorios de Teresa Nicoletti.


� Por qué venían los inmigrantes. En primer término, las circunstancias internacionales durante ese período hicieron posible la emigración de europeos hacia América. Los rasgos particulares que tuvo la "gran emigración" fueron en cierta medida la continuación de una movilidad geográfica anterior, dentro de Europa, pero que presentó características que la convirtieron en un fenómeno diferente, por la masividad del fenómeno, y por la preeminencia de destinos más allá de los océanos.


A continuación, las condiciones en la Argentina a partir de 1880: la pacificación política, el crecimiento de la economía, y las transformaciones de la estructura institucional del país impulsadas por el gobierno de Roca. 


Por último, si bien existió, desde mediados del siglo XIX, un contexto internacional y nacional que favoreció el proceso migratorio de masas, los inmigrantes no respondieron mecánicamente a los estímulos externos; tomaron la decisión de expatriarse después de evaluar la información de que disponían, eligiendo determinados destinos en vez de otros, y resolviendo cuáles miembros del grupo familiar emigrarían y cuáles permanecerían en el país de origen. Desde esta perspectiva, fueron diversas las vías por las cuales los emigrantes potenciales obtenían noticias de las posibilidades que ofrecían los eventuales países de destino, y opciones concretas a partir de las cuales tomar sus decisiones. Por un lado, la información proporcionada por agentes del gobierno, de las compañías de colonización o de las compañías de navegación, y de aquella que los emigrantes obtenían a través de sus relaciones con parientes, amigos y vecinos. Por otro, de las propias redes utilizadas por los migrantes en función de objetivos prácticos como la obtención de trabajo y alojamiento. 


Asimismo, las motivaciones que empujaron a abandonar la patria, incluso en el cuadro predominante de la pobreza y de la ausencia de ofertas satisfactorias, podían ser varias: el deseo de mejorar las propias experiencias profesionales; la búsqueda de ahorros para impedir la proletarización del grupo familiar en el pueblo de origen; o el malestar por una marginalidad social o política sin perspectiva de adecuadas salidas locales, en comparación con ocasiones más apetecibles en otros lugares y demasiado a menudo largamente ensalzadas. � HYPERLINK "http://www.migraciones.gov.ar/museo/4camino_del_inmigrante.htm" ��http://www.migraciones.gov.ar/museo/4camino_del_inmigrante.htm�


� Antes de 1900 los contingentes más elevados de inmigración a Argentina corresponden a regiones del norte italiano: particulamente Piamonte y Lombardía. El sur italiano hace sentir su peso especialmente luego de fines de siglo: Campania, Calabria y Sicilia son las regiones que aportan mayores porcentajes de inmigrantes. Campania sólo tiene envergadura entre 1885 y 1905. Calabria desde el comienzo de siglo presenta porcentajes importantes, con fuerte tendencia a aumentar su volumen. Sicilia sólo cobra importancia a partir de 1905, con un muy importante aporte. 


� HYPERLINK "http://jofrigerio.tripod.com/inmigrantes2.htm" ��http://jofrigerio.tripod.com/inmigrantes2.htm�





� Las gestiones ante el Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos (CEMLA) en Buenos Aires las hizo Silvia Curet Altavilla en febrero de 2002. En los registros computarizados dice “Carmilo”; en cuanto al lugar de nacimiento está en blanco. Posteriormente hallé estos datos en el sitio web “Cerca le tue radici”, y en el lugar donde se consigna el estado civil dice que Carmilo Altavilla era “célibe/nubile”, error comprensible ya que viajaba sin su esposa. En cuanto al nivel de enseñanza dice “sa” (o sea capaz de leer y escribir), y también consta que viajaba en tercera clase. 


� HYPERLINK "http://www.italianity.com/" ��http://www.italianity.com/�





� La referencia de edades no es muy precisa. Tiene 24 años cuando ingresa por primera vez el 29 de marzo de 1906. Tiene 27 años el 15 de abril de 1908 en oportunidad de declarar su esposa el nacimiento de su tercer hija Josefina. Tiene 43 años el 16 de octubre de 1926 cuando reingresa a Argentina. Y tiene 70 años cuando fallece el 25 de noviembre de 1950.


� Para los emigrantes el viaje comenzaba en el momento en que partían de su pueblo natal para dirigirse a los puertos. La partida solía ser un acontecimiento colectivo, en el que eran protagonistas grupos de parientes y paisanos que se dirigían al exterior de acuerdo a un itinerario prefijado.


Desde mediados del siglo XIX el medio de transporte hacia los puertos fue el ferrocarril, y los barcos a vela fueron siendo reemplazados por los vapores. 


El extraordinario impulso que la navegación transoceánica recibió durante toda la segunda mitad del siglo XIX y hasta la Primera Guerra Mundial fue el vehículo, no sólo técnico - material sino también económico de la gran emigración europea hacia el Nuevo Mundo. Los progresos en la navegación contribuyeron a la integración del mercado mundial uniendo a mercados muy distantes entre sí, alimentando el flujo creciente de personas y mercaderías a medida que decrecían los costos de transporte. 


Bajos costos y rapidez de los viajes transoceánicos permitieron ampliar el área de reclutamiento de los emigrantes agregando a las tradicionales regiones de emigración Europa del Norte, las zonas de Europa oriental y mediterránea. También hicieron posible, sobre todo a comienzos de este siglo, una nueva forma de emigración, la emigración pendular o golondrina, una emigración temporaria pero con destinos transoceánicos. 


Los emigrantes se dirigían a los distintos puertos según la cercanía respecto a sus lugares de origen y a las facilidades que las distintas compañías ofrecían. Partían mayoritariamente de Génova, Trieste, Nápoles, El Havre, Burdeos, Hamburgo, puertos españoles.


La emigración masiva fue un negocio muy lucrativo para las compañías de navegación. Los armadores lograron obtener bajos costos de transporte reduciendo la tripulación, sirviendo comida de escasa calidad, ofreciendo a los emigrantes espacios reducidos y precarias condiciones de higiene a bordo. Los testimonios de los protagonistas y de los médicos y funcionarios destinados al control sanitario ofrecen una imagen dramática del viaje, acechado por enfermedades e incomodidades.


Las precarias condiciones de las naves llevaron a las autoridades de los diversos países a regular los aspectos sanitarios del viaje, concentrando su atención en los requisitos que debían cumplir las naves, para evitar la aparición y difusión de enfermedades infecciosas. La voluntad de los gobiernos por garantizar buenas condiciones sanitarias contrastaba con los intereses de las compañías de navegación. Para las compañías, el objetivo era el de embarcar el mayor número de pasajeros, sin respetar las disposiciones legales. El viaje se transformaba para los emigrantes en una pesadilla de gentío, de malos olores, de exceso de frío o de calor, según las estaciones, y más en general de intolerable promiscuidad.


A medida que los gobiernos fueron regulando las condiciones del viaje, estas comenzaron a mejorar. Parte de las características que describiremos en los párrafos que siguen corresponden al período previo a la primera década del siglo XX, etapa en la que el viaje consistía en una experiencia de rasgos fuertemente negativos. De todos modos, las condiciones variaban también entre las distintas compañías de navegación. 


Los buques que desembarcaban emigrantes en el puerto de Buenos Aires, aparte de la tercera clase, disponían también de una confortable segunda -los inmigrantes eran definidos por la ley argentina como aquellos que llegaban en segunda o tercera clase- y una lujosa primera clase. En la tercera viajan la mayoría de los emigrantes; la segunda en cambio tiene características menos definidas, emigrantes que han hecho fortuna y se pueden permitir un viaje más cómodo, pequeños comerciantes, y el clero. En la primera están los ricos argentinos de regreso, y luego franceses, españoles, brasileños. A éstos deben agregarse los médicos de a bordo, los oficiales, los sacerdotes. Siguen el mismo itinerario pero constituyen trayectorias paralelas, divididas entre sí por un abismo social. Durante el viaje, los pasajeros de primera y de segunda son preservados rigurosamente de las incursiones de los de tercera, mientras que a ellos les está permitido, y con poco riesgo, irrumpir en el otro territorio.


Las diferencias sociales se hacen evidentes desde el momento del embarque en los buques. Edmundo De Amicis ha dejado un dramático testimonio de ello en su libro Sull'Oceano. Dice De Amicis: "El contraste entre la elegancia de los pasajeros de primera clase, los guardapolvos, las sombrereras, junto a un perrito, que atravesaban la multitud de miserables: rostros y ropas de todas partes de Italia, robustos trabajadores de ojos tristes, viejos andrajosos y sucios, mujeres embarazadas, muchachas alegres, muchachones achispados, villanos en mangas de camisa.(...) Como la mayor parte habían pasado una o dos noches al aire libre, amontonados como perros en las calles de Génova, no podían tenerse en pie, postrados por el sueño y el cansancio. Obreros, campesinos, mujeres con niños de pecho, chicuelos que tenían todavía sobre el pecho, la chapa de metal del asilo donde habían transcurrido su infancia, (...) sacos y valijas de todas clases en la mano o sobre la cabeza; Fardos de mantas y colchones a la espalda y apretado entre los labios el billete con el número de su litera(... Dos horas hacía que comenzara el embarque, y el inmenso buque siempre inmóvil (...). Pasaban los emigrantes delante de una mesilla, junto a la cual permanecía sentado el sobrecargo, que reuniéndolos en grupos de seis, llamados ranchos, apuntaba sus nombres en una hoja impresa (...) para que con ella en la mano, a las horas señaladas, fuera a buscar la comida a la cocina. � HYPERLINK "http://www.migraciones.gov.ar/museo/4camino_del_inmigrante.htm" ��http://www.migraciones.gov.ar/museo/4camino_del_inmigrante.htm�


� El cambio más notable, entre mediados y fines del siglo pasado, se vio en las calles de Buenos Aires. Las dos terceras partes de los italianos que llegaron habían trabajado en Europa en tareas rurales, pero al llegar aquí, una apreciable mayoría se quedó en Buenos Aires, donde se dedicaron especialmente a la industria y al comercio. No hubo ramo comercial en el que no se advirtiera la presencia italiana: casas de música, bazares que exhibían finos objetos de importación, elegantes sastrerías para hombres, inmensas tiendas, relojerías, fondas, cantinas y boliches. Y además, muchos vendedores ambulantes de pescados y perdices, de diarios, de frutas, de golosinas, de pájaros, de cualquier cosa... 


La ciudad (Buenos Aires) se convirtió en una desproporcionada colmena humana con 1.224.000 pobladores en 1910. De los cuales la mitad eran extranjeros.


Estos se fueron incorporando en todo tipo de actividades, la industria y el comercio. Modestos zapateros remendones, barberos, lustrabotas, y en las calles muchos vendedores ambulantes. Lamentablemente, salvo aquellos que lograron ubicarse, al resto les costaba encontrar trabajo. 


� HYPERLINK "http://portal.ellitoral.com/index.php3/diarios/2001/04/07/nosotros/NOS-03.html" ��http://portal.ellitoral.com/index.php3/diarios/2001/04/07/nosotros/NOS-03.html�


� HYPERLINK "http://www.contenidos.com/historia/inmigran/ciudad.htm" ��http://www.contenidos.com/historia/inmigran/ciudad.htm�





� Una vez más los datos sobre la edad no parecen exactos, ya que Teresa Nicoletti tiene 24 años el 6 de octubre de 1906 y 22 el 15 de abril de 1908 cuando declara el nacimiento de su hija Josefina.





� En la ficha de inmigración de Teresa Nicoletti, donde dice lugar de nacimiento está en blanco. Estado Civil. “sposato/a”; profesión “agricultor”; nivel de enseñanza: “non sa” (no capaz de leer y escribir); alojamiento a bordo: “Terza”. � HYPERLINK "http://www.italianity.com/" ��http://www.italianity.com/�





� De acuerdo a la lista de Nicoletti inmigrados que entregó el Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos a Silvia Curet Altavilla, en el mismo barco y fecha sólo coinciden con Teresa Nicoletti; Calogero Nicoletti y los dos niños, probablemente anotados por error como Nicoletti, y también por error registradas sus edades con imprecisión: Stephano de 7 (debía decir 1) y  Anna de 2. Habíamos oído que Esteban tenía alrededor de 2 años cuando inmigraron sus padres. En realidad, comprobada la fecha de su nacimiento, apenas tenía un año no cumplido. Tanto Anna como Stefano aparecen registrado en “Terza” del “Re Humberto”. � HYPERLINK "http://www.italianity.com/" ��http://www.italianity.com/�


Maria Anna había nacido el 15 de febrero de 1904. Stefano Altavilla había nacido en Assoro el 16 de noviembre de 1905. Extracto del registro de nacimientos, Municipio de Assoro, Atto n°      /02, original con sello y firma, enviado por correo a pedido de Silvia Curet Altavilla. Maria Anna había nacido el 15 de febrero de 1904.





�  Calogero Nicoletti, estado civil: Sposato/a”; profesión: “ilegible”; religión: “católica”; nivel de enseñanza: “non sa” (no capaz de leer y escribir); alojamento a bordo: “Terza”. Cf.: � HYPERLINK "http://www.italianity.com/" ��http://www.italianity.com/� 


Probablemente habrá venido también en ese barco la esposa de Calogero, Pepina, cuyo apellido no recuerdo, ya que él, de 29 años, figura en el registro como “casado”. A Pepina la visitaba yo con mi abuela Josefina en Mar del Plata, en su casa de Av. Luro, ya viuda ella y anciana. A Calogero mi madre, Nelly Desrets Altavilla, recuerda como su tío, de quien me dice que hablaba poco español y que usaba rapé. En el tiempo en que Carmelo vivía en la casa grande en Buenos Aires cerca del monumento al Cid Campeador, Calogero Nicoletti y su familia residía también allí con él, según recuerda Nelly Desrets Altavilla y corrobora Edith Altavilla. Calogero Nicoletti y su esposa Pepina son los padres de Carmen Nicoletti y de otros dos, una mujer y un varón, cuyos nombres no recuerda mi madre. Me dice mi madre que en Mar del Plata, cuando noviaba con mi padre, visitaba a su tío Calogero y esposa, que entonces tenían una casa con huerta y que comían muchas verduras.





� El nuevo hotel de inmigrantes fue inaugurado en 1911. La planta del edificio tienen una extensión de 100 metros de largo por 26 de ancho. En la planta baja se ubicaban el comedor y la cocina, en los tres pisos superiores cuatro dormitorios y sanitarios. Los inmigrantes pasaban allí sus primeros cinco días en la ciudad. Actualmente funciona allí el museo nacional de la inmigración, Antártica Argentina 1355. � HYPERLINK "http://members.tripod.com/jofrigerio/base.htm" ��http://members.tripod.com/jofrigerio/base.htm�


El Hotel de Inmigrantes fue construido para recibir, prestar servicios, alojar y distribuir a los miles de inmigrantes que, procedentes de todo el mundo, arribaban a nuestro país. El complejo estaba conformado por diversos pabellones destinados al desembarco, colocación, administración, atención médica, servicios, alojamiento y traslado de los inmigrantes. 


Se comenzó a construir en el año 1906, por la empresa Udina y Mosca, según proyecto del Ministerio de Obras Públicas. En 1990, durante la gestión del Presidente Carlos Saúl Menem, por Decreto n° 2402, fue declarado Monumento Histórico Nacional. La construcción se llevó a cabo siguiendo el orden que la necesidad demandaba.  


En primer lugar el desembarcadero, luego la oficina de trabajo, la dirección, el hospital, y por último el hotel. Mientras se llevaban a cabo las obras, los inmigrantes comían y dormían en lo que había sido el panorama de Retiro, conocido como la "Rotonda", a pocas cuadras de la nueva edificación. De esta forma, los inmigrantes, una vez desembarcados, se iban caminando hasta allí, donde eran alojados.


Cada uno de estos edificios cumplió una función determinante en la organización general de las tareas vinculadas a la inmigración:


Desembarcadero


El acto de desembarco consistía en el abordaje de una junta de visita a cada barco que llegaba, a fin de constatar la documentación exigida a los inmigrantes, de acuerdo a las normas, y permitir o no su desembarco.


El control sanitario también se realizaba a bordo, por un médico asignado a ese fin. La legislación prohibía el ingreso de inmigrantes afectados de enfermedades contagiosas, inválidos, dementes o sexagenarios.


La revisión de los equipajes se llevaba a cabo en uno de los galpones del desembarcadero destinado a ese fin.





Oficina de Trabajo


Nació como una dependencia de la Comisión de Inmigración en el año 1872, y cumplió un rol importante dentro de las actividades del Hotel.


Su tarea consistía en la búsqueda de trabajo, colocación y traslado de los inmigrantes al sitio donde hubieran sido solicitados.


Paulatinamente, la oficina de trabajo extendió sus funciones. Hacia 1913 contaba con salas destinadas a la exposición de maquinarias agrícolas y la enseñanza de su uso para los hombres, oficina de colocación para las mujeres, oficina de intérpretes, proyecciones acerca de la riqueza nacional y descriptivas de la república; asimismo, una oficina dactiloscópica encargada de confeccionar las cédulas de identidad de los inmigrantes, de acuerdo al "moderno sistema Vucetich".


Dirección


Desde este edificio, que señala la entrada principal al conjunto, se ejercía la dirección y planificación de las políticas migratorias en todo el país, y la administración del Hotel de Inmigrantes.


El cargo de director, de gran prestigio, contó con nombres como los de Juan A. Alsina y Juan P. Ramos.


En la planta baja funcionaba una sucursal del Banco de la Nación Argentina, cuyo propósito era el de facilitar a los inmigrantes las operaciones de cambio.


Hospital


Equipado con los elementos más modernos de su época, al hospital le cupo la función de atender a los miles de inmigrantes que arribaron a Buenos Aires afectados, sobre todo, por enfermedades vinculadas a las vicisitudes del viaje, la mala alimentación, las penurias. En el hospital había, también sala de lectura, y mapas descriptivos de la riqueza nacional.


Hotel


Se trata de una construcción de cuatro pisos, de hormigón armado, con un sistema de losas, vigas y columnas de ritmo uniforme, que dio como resultado espacios amplios dispuestos a ambos lados de un corredor central. Íntegramente pintado de blanco, se acentuaba en todos los ámbitos la sensación de amplitud y luminosidad.


En la planta baja el comedor, con grandes ventanales hacia el jardín, la cocina y las dependencias auxiliares.


En los pisos superiores los dormitorios.


Había cuatro dormitorios por piso, con una capacidad para doscientas cincuenta personas cada uno, lo que significa que en el hotel podían dormir cuatro mil personas.


A los inmigrantes los despertaban las celadoras, muy temprano. El desayuno consistía en café con leche, mate cocido y pan horneado en la panadería del hotel


Durante la mañana, las mujeres se dedicaban a los quehaceres domésticos, como el lavado de la ropa en los lavaderos, o el cuidado de los niños, mientras los hombres gestionaban su colocación en la oficina de trabajo.


Se habían dispuesto turnos de almuerzo de hasta mil personas cada uno. Al toque de una campana, los inmigrantes se agrupaban en la entrada del comedor, donde un cocinero les repartía las vituallas. Luego ellos se instalaban a lo largo de las mesas a esperar su almuerzo. Este consistía, generalmente, en un plato de sopa abundante, y guiso con carne, puchero, pastas, arroz o estofado.


A las tres de la tarde a los niños se les daba la merienda. 


A partir de las seis comenzaban los turnos para la cena, y desde las siete quedaban abiertos los dormitorios.


Cuando ellos llegaban al hotel, se les entregaba un número que les servía


para entrar y salir libremente, y conocer de a poco la ciudad.


El alojamiento, gratuito, era por cinco días. No obstante, la reglamentación se extendía en los casos que hiciera falta, el tiempo necesario para su colocación. 


� HYPERLINK "http://www.migraciones.gov.ar/museo/2hotel.htm" ��http://www.migraciones.gov.ar/museo/2hotel.htm�   Véanse en este sitio web fotografías históricas del hotel de inmigrantes.


En marzo de 1908, se inauguró el Desembarcadero del Puerto de Buenos Aires.


Los inmigrantes que habían llegado contratados por empresas particulares o compañías de colonización, no se hospedaban en el Hotel, el que era reservado para quienes con la sola asistencia de sus sueños y sus brazos llegaban en busca de una nueva alborada. Estos permanecían cinco días, durante los cuales podían aprender en la biblioteca con que contaba el Hotel, algo del pasado y presente como así también del idioma del país al cual pensaban integrarse. En los talleres a su vez, lograban los rudimentos de algún oficio mientras que los enfermos eran asistidos en un hospital modelo instalado ex profeso. 


� HYPERLINK "http://www.tyhturismo.com/data/noticias/colaboraciones/bruzera/hotel_inmigrantes.htm" ��http://www.tyhturismo.com/data/noticias/colaboraciones/bruzera/hotel_inmigrantes.htm� Carlos Horacio Bruzera Nota Escrita Especialmente para el primer portal argentino de turismo mundial.





Reglamento interno





No será admitido en el Hotel de Inmigrantes aquel que, una vez desembarcado, haya pasado más de dos días viviendo por su propia cuenta; es necesario, entonces, dirigirse allí inmediatamente después del desembarque. Está prohibido llevar bebidas alcohólicas al Hotel. Después de cada comida, a la hora indicada por el reglamento, se deberán limpiar los utensilios que se la hayan entregado antes, sin lo cual no podrá ausentarse del Hotel. Por turnos, como se indicará. tendrán que limpiar las instalaciones y ocuparse del transporte de víveres. La parte destinada a los hombres, está separada de la de las mujeres; al igual que en el barco, está prohibida la promiscuidad. Con todo, se respetará el sagrado derecho de ayudar a su mujer y sus niños. Una vez escuchado el timbre del silencio nocturno, está prohibido cualquier tipo de alboroto. Quien se sienta mal debe avisar a la dirección del establecimiento. Está permitido salir a determinadas horas pero quien no haya regresado en el horario previamente fijado no podrá pasar la noche en el Hotel. 


� HYPERLINK "http://www.oni.escuelas.edu.ar/olimpi2000/santa-fe-sur/inmigracion/italia.htm" ��http://www.oni.escuelas.edu.ar/olimpi2000/santa-fe-sur/inmigracion/italia.htm� Fuente: Manual del emigrante italiano Diego Armus Historia Testimonial Argentina Documentos vivos de nuestro pasado Centro Editor de América Latina S.A. Buenos Aires. Impreso Noviembre 1983.





� La partida de nacimiento de Maria Anna Concetta Altavilla se halla adjuntada al expediente del juicio sucesorio de Carmelo Altavilla, legajo 42473, archivo del Poder Judicial de la Nación.





� Stefano Altavilla nació en Assoro el 16 de noviembre de 1905, de acuerdo al extracto de su partida de nacimiento que enviaron a Silvia Curet Altavilla desde el Comune de Assoro, Atto n° 193, a solicitud de la interesada, su nieta, a efectos de solicitar la ciudadanía italiana en abril de 2002.





� El acta de nacimiento de Concepción Altavilla se halla adjuntada al expediente del juicio sucesorio de Carmelo Altavilla, número 42473, arfchivo del Poder Judicial de la Nación.





� La fecha de su nacimiento en base al testimonio de sus hijas Monique y Jeannette.


� Fecha de nacimiento en base al testimonio de su hija Colette.





� Según corrobora la hija de Carmen Altavilla, Colette Biradent Altavilla.





� Informe obtenido igualmente por Silvia Curet Altavilla en febrero de 2002. El registro de la edad de Carmelo es inexacto, como se comprobó después de obtener la fecha de su nacimiento. 





� Esa foto está tomada en Italia, por lo que me dice Silvia Curet Altavilla, poseedora del original. Al dorso de la misma se lee: “carte postale-Union Postale Universalle”.





� Este dato ha sido tomado del expediente número 42473 , del juicio sucesorio de Carmelo Altavilla.





� Lucía Ricero sería la misma mujer a quien recuerda la hija de Josefina Altavilla, que la conoció, como Elena. Edith Altavilla asegura que fue esa única mujer la que acompañó a su abuelo hasta la muerte y que ella trató cuando era ya viuda de su abuelo. A esta madrastra, las chicas Altavilla, nunca quisieron mucho. Según Edith Altavilla, esta señora heredó como viuda de Carmelo Altavilla.





� Datos tomados del juicio sucesorio de Carmelo Altavilla, donde se adjunta el acta de matrimonio civil con Lucía Riccio, aunque su condición no es del todo legible.





� Según su nieta Nelly Solange Desrets Altavilla. 





� Testimonio de Edith Altavilla, nieta suya.





� Calle y número de esa casa figuran en el expediente sucesorio de Carmelo Altavilla. Además de Calogero Nicoletti vivió en un tiempo en esa casa Vicente Di Gaudio, que era primo de las hijas de Carmelo Altavilla, según cuentan Mónica, hija de Petrona, y Nelly, hija de Josefina (probablemente la madre de Vicente Di Gaudio sería Altavilla o Nicoletti).





� Muchas de las fotos de sus hijos pequeños fueron tomadas probablemente por él mismo y utilizando los decorados de su estudio fotográfico. A partir de esas fotos ha sido posible recrear parte de la vida de Carmelo, Teresa y sus hijos.





� Según el testimonio de Nelly Desrets Altavilla.





� Para estos tres domicilios puede consultarse la sucesión de Carmelo Altavilla (expediente 42473)





� Cf. Juicio sucesorio de Carmelo Altavilla, expediente 42473.





� Imagino que en su tierra natal aprendió de joven a trabajar y cultivar la tierra. Muchos de los inmigrantes italianos eran agricultores. En cuanto a la afición por las huertas coinciden los datos recabados acerca de Carmelo Altavilla y de su cuñado Calogero Nicoletti.





� ALTAVILLA CARMELO N. 344 Tomo III B En B. A. Cap de la Rep Arg. A 5 de sept de 1951, yo, jefe de la secc inscripciones y rectificaciones del Reg Civil, cumpliendo lo dispuesto por el sr. Juez nacional en lo civil de la Cap. Dr Florencio Gaitia Secretaría Raúl Riganti en el oficio que se archiva bajo el número de esta acta, presentado por Sara Fernandez, domiciliada en Córdoba 543 librado en los autos Carmelo Altavilla sucesión, procedo a inscribir la sentencia y partida que transcripta dice: Buenos Aires julio 20 de 1951. Autos y Vistos. Atento lo dictaminado precedentemente por el Sr. Agente Fiscal y declaraciones testimoniales fojas 42 y vuelta, apruébase la presente información sumaria producida tendiente a acreditar que el causante don Carmelo Altavilla tenía su domicilio real en la Capital Federal y no en la Provincia de Córdoba donde falleció accidentalmente. En consecuencia líbrese oficio al Registro Civil de la Capital a fin de que se inscriba la partida de defunción agregada a fojas uno. Declárase abierta la sucesión del mismo, debiendo publicarse edictos en los diarios, Boletín Judicial y Jurisprudencia Argentina por el término de 30 días. Dése intervención al Consejo Nacional de Educación y Dirección Impositiva. Martes y viernes para notificaciones en Secretaría o el siguiente día hábil si alguno de estos fuere feriado. Notificanse F. Goitia. Ante mi Raúl Riganti. Copia. Acta número 4089. En la ciudad de Córdoba, República Argentina a 26 de noviembre de 1950. Ante mi Jefe del Registro del Estado Civil compareció don Florencio Bravi de 27 años de edad, de estado casado, de nacionalidad argentina, profesión empleado, domiciliado en Entre Ríos 168 y declaró que el día 25 del corriente a las 8 horas en Velez Sarsfield 853 falleció don Carmelo Altavilla,  italiano, nacido en Azzoro, Italia, con domicilio real en Buenos Aires, fotógrafo, de 70 años, casado con doña Lucía Riccio, a consecuencia de asma bronquial según certificado médico del doctor Arturo Freyre, que el fallecido era hijo de don Stefano Altavilla y de doña Concepción Fiorenza, italianos, fallecidos. Asimismo se hizo constar se ignora ha testado. Leída el acta la firmó el exponente con los testigos don Sebastián Marques, domiciliado en sargento Cabral 912 y don Eulogio Basualdo, domiciliado en Colombres sin número. Por ante mi doy fe. Florencio Bravi, C. Basualdo, S. Marques, F. S. Cemino, Jefe Auxiliar. Hay un sello y una estampilla. Es copia fiel del original que he tenido a la vista, corriente al tomo 11, folio 89 del año arriba expresado, doy fe. A solicitud de parte interesada, expido esta tercera copia en Córdoba a los 30 días del mes de enero del año 1951. Felipe S. Cemino. Hay un sello. El que suscribe Director General Del Registro del estado Civil de la Provincia certifica que don Felipe S. Cemino es subjefe de la oficina de Córdoba, Departamento capital y que la firma, sellos que anteceden son auténticos. Córdoba 20 de febrero de 1951. Oscar H. Martorell. Hay un sello. Certifico que el Sr. Oscar H. Martorell es Director General del Registro Civil como titular en ejercicio de sus funciones en esta capital, que el sello, firma y rúbrica que anteceden son auténticos. Córdoba, 21 de febrero de 1951. Hay una firma ilegible.  Hay un sello. El que suscribe Presidente del tribunal Superior de justicia certifica que el Dr. Don Fernando J. allende Pinto es Secretario de este Tribunal y que la atestación hecha por él está en forma. Córdoba, 21 de febrero de 1951. Raúl Cuestas Garza. Hay un sello. Es conforme con su original y previa lectura firmo la presente. Hay una firma y sello: Julio H. Leguizamón Pondal, Jefe Inscripciones y Rectificaciones. Hay un sello: Registro Civil de la Capital, Inscripciones y Rectificaciones. Cf. también Partida de fallecimiento: Córdoba, acta 4089, de la que poseo copia autenticada.


“Para abrir una sucesión se tiene en cuenta el ultimo domicilio que tiene registrado una persona, mediante el cual se establece la jurisdicción. Pudo haber fallecido en Córdoba, pero tenia su domicilio en la ciudad de Buenos Aires y por ello al juez de esta ciudad le correspondía abrir el juicio sucesorio”. Diego Quijano Guesalaga, abogado, 2 de abril de 2002.





� Lugar de residencia y de sepultura según recuerdos de su nieta Edith Altavilla (25 de marzo de 2002).





� Cf. Expediente 42473, archivo Poder Judicial de la Nación.





� � HYPERLINK "http://www.italianity.com/" ��http://www.italianity.com/�





� Que Carmelo Altavilla era soltero en marzo de 1906, es un error del registro de datos del Centro de Estudios Migratorios, ya que consta su matrimonio con Teresa Nicoletti en Assoro en 1901.





